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“Talando madera, ding-ding Un ave gorjea, ying-ying Saliendo de ese oscuro
valle Moviéndose a esa alto árbol Ying, es un gorjeo Buscando el sonido de su
amigo Examina esa ave Tal cual él busca el sonido de su amigo Cuánto más
entonces debería la gente Buscar el sonido de un amigo Toma espíritu de él;
escúchalo Al final, será armonioso y pacífico.” 279
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“Densas nubes, ninguna lluvia en nuestra región del Oeste El príncipe tira y
alcanza al que está en la cueva.” 281

“Un álamo seco hace brotar un retoño de raíz. Un hombre mayor obtiene una
mujer joven. Todo es propicio.” 282

“Un álamo reseco da flores. Una mujer entrada en años obtiene marido. No hay
tacha. No hay elogio.” 283

“Una grulla que clama en la sombra. Su pichón le responde. Tengo una buena
copa. Quiero compartirla contigo.” 284

“Clamor del gallo que se eleva al cielo. La perseverancia trae desventura.” 285
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“El sube a su muralla, no puede atacar. ¡Ventura!” 286

“El servidor del rey encuentra impedimento sobre impedimento. Pero no es por
su propia culpa.” 287

“La muchacha que se casa como concubina. Un cojo que puede pisar con
firmeza. Las empresas traen venturas.” 288

“Cuando alguien lleva una carga a sus espaldas y sin embargo viaja en coche
da motivo a que se acerquen los bandidos. La perseverancia lleva a la

humillación.” 289

“Al andariego se le quema su albergue. Pierde la perseverancia de su joven
sirviente. Peligro.” 290

“Sobre la montaña hay fuego: La imagen del andariego. Así el noble aplica con
claridad y cautela las penalidades y no arrastra pendencias.”
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“En medio del Lago esta el Trueno: la imagen del Seguimiento. Así el noble a la
hora del atardecer se recoge para su recreo y descanso.” 291

“El sol se eleva por sobre la tierra: la imagen del Progreso. Así el noble ilumina
por sí solo sus claros talentos.” 292

“Cielo y Tierra se unen: la imagen de La Paz. Así reparte y completa el soberano
El curso del cielo y tierra, Fomenta y ordena los dones del cielo y la tierra, Con
lo cual asiste al pueblo.” 293

“Montaña, una junta a otra: la imagen del aquietamiento. Así el noble no va en
sus pensamiento más allá de su situación.” 294
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“La dinastía Zhou tiene la ventaja de contemplar las otras dinastías en
perspectivas. ¡Qué elegancia y qué refinamiento tienen sus ritos! Yo sigo las
disposiciones de la dinastía Zhou.” 358 “1. Se oye decir que los antiguos eran
unos rústicos en cuestión de ritos y música y que los de ahora son hombres
superiores. 2. En estas materias yo sigo siempre a los antiguos.” 359 “Un joven
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debe tener piedad filial cuando está en su casa y ser fraternal con los demás
cuando esta fuera, debe ser diligente y sincero, desbordar de amor por todos y
amar con más dedicación a los poseen la virtud de benevolencia. Si después de
poner esto en práctica aún le quedan fuerzas, empleará estas en el estudio de lo
que está escrito.” 360 “En el uso de las reglas de etiqueta es de admirar que se
practiquen con armonía. En esto consiste la belleza de las normas que dejaron
los antiguos reyes y que nosotros seguimos tanto en lo grande como en lo
pequeño.” 361 “Yo no nací sabiendo; a mi me gusta la antigüedad y en ella
investigo diligentemente” 362 “Si me dieran más años de vida, dedicaría cincuenta
de ellos al estudio del Yijing y así llegaría a no tener grandes faltas” 363 “Soy un
transmisor, no un creador, soy uno que cree a los antiguos y que gusta de ellos,
por eso me atrevo a compararme con el viejo Péng.” 364
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“El mandato es eterno Y no se termina contigo Emite e irradia debido renombre
Toma el peso de lo que Yin 399 ha obtenido del Cielo Comunicación del Alto Cielo
Es sin sonido, sin olor Apropiadamente emula al Rey Wen 400 Y los 10.000

países estarán confiando.” 401
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“El Tao permanente no actúa. Si los señores y monarcas son capaces de
conservarlo, los infinitos seres se reformarán por si solos. Si, una vez
reformados, brotan en ellos deseos, reprímaselos con el leño sin nombre.
También es menester saber contentarse; del saber contentarse nace la calma y

la espontánea estabilidad de los infinitos seres.” 411
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“Gobiérnase un país con normas permanentes; úsase en la guerra de tácticas
cambiantes; el mundo se conquista no dándose a los negocios. ¿Cómo sé que
es así? Cuánto más son las prohibiciones del Cielo 412 , mayor es el número de
gentes que se rebelan. Cuántas más herramientas tiene el pueblo, mayor
desorden reina en el país. Cuánto más sabe el pueblo, más productos extraños
surgen por doquier. Cuánto mayor es la cantidad de objetos preciosos, más
abundan ladrones y bandoleros. Por eso dice el sabio: De nada me ocupo y el
pueblo se enriquece por sí mismo, no actúo y el pueblo se reforma por sí mismo.
Gusto de la quietud y el pueblo rectifica por sí mismo, es mi deseo no tener
deseos y el pueblo se torna siempre por si mismo.” 413

“Alguien llamado Raíz-Celeste se paseaba al sur de la Gran Montaña y llegó a
orillas del Río Límpido Allí encontró al Hombre-sin-Nombre, y le preguntó
‘¿Cómo se gobierna un imperio?’ “!Fuera de aquí estúpido! ¡Estúpido! -exclamó
Hombre-sin-Nombre- ¡Perder el tiempo con temas absurdos! Estoy a punto de
ser el compañero De Aquello que todo lo hace, Y cuando me canse, Cabalgaré
de nuevo al pájaro evanescente Para volar más allá de las Seis Direcciones Allí,
en la ciudad de la nada, Habitaré la desnuda inmensidad. ¿Cómo puedes venir a
molestarme Con la manera de gobernar un imperio? Pero Raíz-Celeste repitió la
pregunta, Hombre-sin-nombre respondió: ‘Deja que tu corazón nade en lo
insípido Mezcla tu soplo (qi) con lo indiferenciado. Sigue lo espontáneo y no
seas egoísta: Entonces el imperio estará en orden.’” 414

“El que actúa fracasa; el que aferra algo lo pierde. Por eso el sabio no actúa y
de ese modo no fracasa; nada aferra y de ese modo nada pierde. Cuando estés
a punto de alcanzar la meta, sé tan prudente al final como al principio y no
fracasarás en tu empresa. El sabio desea no desear nada y no estima las
mercaderías difíciles de obtener; Enseña sin enseñar y se inspira en los errores



415

416

417

del vulgo. Esa es la razón por la que el sabio es capaz de favorecer el curso
natural de los infinitos seres, mas sin ser capaz de actuar.” 415 “Actúa sin actuar
(practica el no-actuar), Ocúpate en no ocuparte en nada, Saborea lo que no
tiene sabor. Tanto en lo grande como en lo pequeño, Cuando se tiene todo por
fácil, por fuerza se encuentra todo difícil. De ahí que el sabio tenga todo por
difícil, Y así nunca tropieza con dificultades.” 416

“Ziqi de Nanguo, reclinado en su diván, Hacia el cielo suspiraba extasiado,
Como privado de su cuerpo. Yancheng Ziyou, de pie a su lado, le preguntó:

‘¿Qué te ocurre? ¿Cómo has podido convertir tu cuerpo en un tronco seco y en
cenizas muertas tu mente? ¡El hombre aquí ahora mismo tumbado no es el
hombre de ayer!’ Y Ziqi respondió: ‘¿Sabes? Hace un momento he perdido mi
yo. Aunque oigas la música de los hombres, No oyes la música de la tierra.
Aunque oigas la música de la Tierra, No oyes la música del Cielo’ Ziyou quiso

entender ese misterio. ‘Viento es lo que exhala la Tierra respirando –dijo Ziqi–.
Inmóvil hasta que se levanta y braman con furia todas las oquedades. ¿No has
oído sus gritos? Allí, en las montañas, En los bosques profundos, Las
hendiduras de los gigantes troncos son como narices, bocas, orejas, muescas,
tazas, morteros, hoyos y hondonadas: todos elos susurran, silban, chillan,
sollozan, rugen, vociferan. Unos llaman y otros son eco. Unos son dulce brisa,

otros Huracán desaforado. Cuando el viento poderoso se detiene, Las
oquedades se vacían en silencio. ¿No has visto tú la danza última de las hojas,
de las ramas el último temblor?’. Ziyou replicó entonces: ‘Si la música de la
Tierra proviene de estas oquedades; Y si la música de los hombres Proviene de
las flautas de bambú: ¿de donde viene la música del Cielo?’. ‘La música del
Cielo –dijo Ziqi– ¿de donde viene ese soplo múltiple y plural que penetra en cada
cosa y que cada cosa inhala por si misma?’.” 417 “Hay una cosa confusamente
formada Anterior al Cielo y a la Tierra ¡Silenciosa, ilimitada! De nada depende y
no sufre mudanza, Puede ser tenida por madre del mundo, Le denominan Tao.
Forzado a darle un nombre, llamárala yo ‘grande’. Lo grande se desborda; Al
desbordarse se extiende hasta muy lejos, Hasta tan lejos que acaba por retornar.
Grande es el Cielo, grande es la Tierra, grande es el Tao y también grande el
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soberano. En el Estado hay cuatro grandes Y uno de ellos es el soberano. El
hombre tiene a la tierra por norma, La Tierra al Cielo por norma tiene, Del Cielo
el Tao es la norma, La Naturaleza es la norma del Tao.” 418

“El hombre se conforma a lo prefijado por su mente y lo toma por maestro
‘¿Quién es el orden extraordinario que se priva de ello? ¿O sólo el hombre que
penetra la alternancia de las cosas lo toma por maestro? Así también el necio,
cuando admite que afirmación y negación preceden a lo fijado por su mente.
Tan ilógico como partir hoy para Yue y llegar ayer, o afirmar que es visible lo
invisible. Y aunque ello fuera cierto, si ni siquiera Yu el divino podría entender
ese misterio, ¡cómo iba a entenderlo yo! La palabra no esta hecha sólo de aire,
la palabra tiene un decir, pero lo que dice nunca es fijo. ¿En verdad existen las
palabras? ¿En verdad se diferencian de piar de los pájaros? ¿Quién ha
ensombrecido el Tao, distinguiendo la verdad de la mentira? ¿Quién a
confundido a las palabras distinguiendo afirmación de negación? ¿Dónde se
encuentra el Tao ausente? ¿Dónde las palabras imposibles? Tras los mínimos
acontecimientos el Tao se esconde. Tras su máximo esplendor las palabras se
ocultan. Así, confucianos y moístas niegan y afirman, afirmando lo negado
Negando lo afirmado. Pero si deseas la afirmación negada, la negación
afirmada, nada puede compararse con la Iluminación.” 419 “El que le conoce no
habla de él el que habla de él no le conoce…” 420

“El Tao permanente no tiene nombre. Leño que, aunque fino, ni el Cielo ni la
Tierra osan avasallar; Si señores y monarcas lo pudieran conservar,
sometiéranseles de buen grado los infinitos seres. Cuando el Cielo y la Tierra
estaban unidos Se desprendía el dulce rocío Como entre las gentes nadie daba
órdenes se mantenían iguales y tranquilas Empezaron las jerarquías y con ellas
los nombres (títulos); Habiendo aparecido los nombres, habrá que saberse
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detener Sabiendo detenerse, se excusará todo daño. El humilde Tao es para el
mundo Como para los pequeños valles el Río o el mar.” 421

“Asiendo la gran imagen Acude el mundo entero Acude y no sufre daño, Y
reinan grandísima paz e igualdad. Dulces sones y ricos manjares; Los
caminantes se detienen. Por eso las palabras que salen del Tao Son insípidas,
sin ningún sabor Lo miras y no lo puedes ver Lo escuchas y no lo puedes oír
Lo usas y no se puede agotar.” 422
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“El estudioso crece día a día; quien practica el Tao mengua día a día; Mengua y
mengua hasta llegar al no actuar, y como no actúa nada hay que deje de hacer.”
423 “Ding el cocinero descuartizó un buey para Wen Hui Primero golpeó la carne
con las manos, enderezó la espalda y pisando fuerte contra el suelo hincó una
rodillla sobre el buey y entonces su cuchillo hendía ¡zum! cortaba ¡zas!, partía
¡crac!, danzando al ritmo de la canción ‘sang-lin’, danzando a ritmo de la
canción ‘jin-shou’. ‘¡Qué maestría! ¡Has llegado a la cima de tu arte!’, exclamó
Wen Hui. El cocinero, dejando el cuchillo, replicó: Más allá de toda habilidad,
sólo existe el Tao para tu humilde servidor. Al comienzo de mi trabajo sólo veía
el buey. Tres años más tarde ya casi no lo veía. Ahora, trabajo con mi espíritu y
no con mis ojos. Allá donde el conocimiento y los sentidos se detienen, el
espíritu es el que actúa. Sigo la estructura corporal de la res, penetro en las
articulaciones, no toco ni una artería ni un tendón y menos aún los grandes
huesos Un buen cocinero cambia de cuchillo una vez al año, porque corta con
él. Un mal cocinero cambia de cuchillo una vez al mes, porque desgarra con él.
Con este cuchillo, desde hace diecinueve años, he descuartizado mil bueyes y
su hoja esta como recién afilada. Entre las junturas, un intersticio, el espacio
suficiente para que la finísima hoja penetre y se deslice. Por eso, tras
diecinueve años de uso, mi cuchillo tiene una hoja perfecta. Pero si me
encuentro con un nudo complicado, con una juntura difícil, me pongo en
guardia y tomo mis precauciones. Muevo la hoja del cuchillo lentamente hasta
que… ¡zás!, de un solo corte la juntura se separa; el animal se descuartiza, de
desploma como un montón de tierra. Entonces, de pie con mi cuchillo, me
yergo, miro a mi alrededor satisfecho de mi mismo; limpió la hoja y lo guardo’.
‘¡Excelente –exclamó Wen Hui–. Escuchando tus palabras, he aprendido a nutrir
el principio vital.’” 424
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“Retornar al principio, he ahí el movimiento del Tao; Debilidad, he ahí la propia
cualidad del Tao. Las cosas del mundo nacen del ser Y nacen del no ser.” 425

“Elimínese la inteligencia, rechácense las argumentaciones, Y las gentes
obtendrán beneficios cien veces mayores. Elimínese la industria, rechácese el
interés, Y ya no habrá bandidos ni ladrones. Elimínese la hipocresía, rechácese
el fingimiento Y las gentes retornarán a la piedad filial y el amor. Son tres
razones que como criterio de distinción no bastan, Tal vez fuere menester
hacerles saber a qué atenerse: Ser modestos por fuera y conservar la
simplicidad interior, Ser menos interesados y con escasos deseos.” 426

“Cuando Confucio estaba en el país de Chu Jie Yu, el loco, pasó por su puerta y
gritó: ‘¡Oh! ¡Fénix! ¡Fénix! ¿Por qué declina la Virtud? Inalcanzable es el
porvenir. Imposible retornar hacia el pasado. Cuando el mundo posee Tao, El
Santo se realiza en lo más alto, Cuando el mundo pierde el Tao, El Santo tan
sólo sobrevive. En nuestros tiempos, ya es bastante con librarse del castigo. La
felicidad es tan ligera como una pluma Y nadie puede sentir su peso. La
desgracia es tan pesada como la tierra Y nadie puede evitar pisarla. ¡Basta,
basta! ¡No más Virtud que enderece a los hombres! ¡Cuidado! ¡Cuidado con
mostrar a los demás El camino que se debe seguir! Zarzas, espinos, ¡no
estorbéis mi camino! ¡no estorbéis mis pasos! Yo zigzageo y os evito’. Los
árboles de la montaña Apelan a su propia destrucción Su resina alimenta el
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mismo fuego que los consume. Talan el canelo por ser comestible. Por ser útil
talan el árbol del berniz. Todos conocen la utilidad de lo útil. Todos ignoran la
utilidad de lo inútil.” 427

“La gran perfección parece imperfecta, mas su eficiencia no sufre merma. La
gran plenitud parece vacía, mas su eficiencia nunca se agota. La gran destreza
parece torpe, la gran perfección parece inacabada, la gran rectitud parece
curvada. La agitación vence al frío, el reposo vence al calor. Con la pura
quietud se lleva la paz al mundo” 428

“Huin Zi dijo: ‘Tengo un gran árbol al que llaman ailanto, De tan nudoso tronco y
ramas tan retorcidas, que escuadra, cuerda y compás no pueden medirlo. Se
yergue al borde del camino, Pero a ningún carpintero le interesa. Igual que tus
palabras, ¡tan grandes, tan inútiles, que nos sirven para nada!’ A lo que Zhuang
Zi respondió: ‘¿No has visto a comadreja Cómo se agacha y se encorva Para
atrapar a su presa? ¿Cómo salta hacia el este y el oeste, Hacia arriba y hacia
abajo, Aunque un día caiga en la trampa Y acabe por morir en la red? En
cambio ese yak, Tan grande como una nube Que cubre los confines del cielo,
Incapaz es de atrapar un ratón Este árbol, del que lamentas su inutilidad, ¿por
qué no lo plantas en las extensas llanuras de la nada? Paséate bajo él y duerme
bajo su sombra. Nunca conocerá los golpes del hacha Ni sufrirá daño alguno.
Su estado es lo inútil. ¿Qué podría entonces perturbarlo?’.” 429
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